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PRECIOS DR SUSCRIPCIÓN 
En la Panfnsula: ün mes, 2 ptaa.—Tref» meéea, 6 Id,—Extran­

jero: Tre» BQMea, ll'26ícl.—La Ba«cr.pcl4n»i contará desde 1 / 
y 16 de cada mfts.—La correspoadencia á la Administración, 

«!H«Hfl"*"fS«9B««W«üe^ 

Reáacción ^ Aáministración, M^^or, 24 
JUEVES 1.° DE DICIEMBRE DE 1904 

CONDICIONES ; 
EÍ pago será siempre adet&ntado y ea m^̂ álico ó en lotras de», 

fácil cobro.—Oorre8pon«alié»*a Parífí, A. JUorétte, rae Oaama'tío 
61; vJ. Jones, Fauburg-Montrnártre, 81. 

¡Olra vez Diciembre! 
Y olra vez la pascua, qiiFva y 

viene, para irse de nuevo y volver, 
coDílnnaado el c-aular y Uáudooos 
envidia. 

Porque nosotros DO tenemos bi­
llete de vuelta. Nos lo dieron de 
ida al aparecer en el mun Jo y 

Allá va la nave, 
iQuión sabe do val 

En este movimiento de vaivén 
de las fiestas va á llegar nueva-
mente la pascua. Los turroneros 
ya la anuocian. £1 encargado de la 
banca nacional se apresta á (este* 
Jarla, repartiendo, á la suerte, mi­
llones de péselas. 

Y DO hay quieo deje de aspirar 
al reparto, es decir a ser favoreci­
do con uoa cantidad grande 6 pe­
queña. Para lograrlo hay qnieD se 
pasa el tiempo haciendo cabalas y 
aal, estará viviendo de Ilusiones, 
hasta que llés;ue él monüento fatal 
del desengaño. 

Durante el actual raes no hay 
otro problema para los españoles 
que el dé î nriquê ef;!»!?.. Gaalquier^i 
otro c e d e i ^ t é el piieslo; hasta 
el encarecimiento de las subsislen-
oias de que lanío so ha venido )ia-
bltkudo ae relega al olvido. 

I Estaría bien que pensaran eo 
esa quisicosa los que esperan que 
el dia 23ies llovera el mana eo for­
ma de billetes de bancol 

Puede que no les llueva. Tal vez 
el día mencionado tengan que arre* 
penlirse de haber comprometido 
más pesetas de las que podían; pe­
ro que les quiten lo bailado, es de­
cir, el disfrute previo de la vida 
que harán cuando les toque el 
gordo. 

Eso no tiene precio por ahora. 
Si vivir quince dias entre faiilasll-
cas quimeras é ilusiones, que al fin 
y al cabo no son itnposibles de 
realización, cuesta un par de pese­

tas, DO* es caro. Luego lo será, sí; 
cuando las quimeras se borren |? ' 
las ilusiones se derrumben; pero 
iquó diantrel no hay más que con­
solarse recordando la copia: 

«La pascua se va y se viene 
ella só viene y se fa,'"^ 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más.» 
Con esperarla y repetir la suer­

te, nada se habrá perdido, como 
no sea el año de vida que pasa pa­
ra volver. 

RAÚL 

Lee ni (w: 
*Laa frecaentet renniones qae celebra la 

comisión de preaapaeetoa de) Congreso, sin 
qae llegneá fiíialicAr sos trabajos, ha lie 
chosaponerá raao!iot políticos qae el go 
bieroo aplaza la discusión de los presapnes-
tos, puesto que cuando acabe sus tareas la 
comlsióu, cosnque ra para largo, será en 
tiempo que no dará el saflciente dentre del 
afio para que queden aprobados antea de 
primero de Enero.» 

Desde hace más d« an mes aa está notan­
do que se persigue éso. 

Y va á resultar una C«M. 
Que como de aquí á otro Enero no será 

Osiuía ministro, su labor económica será 
ticmípo perdido. 

Con que le ocurra otro tanto á Ferráudic 
con SUR célebres y ridiculas reíorinas... 

Y puede que le ocurra porque ya viene 
escaso el tiempo. 

Dice un periódico: 
«Esta tarde, enando llegó al Congreso 

»1 Sr. Maura, manifestó que el ministro de 
Estado se encontraba ligeramente indis-
paesto á eoneeeoeuoia de un enfriimieuto 
y que él había ido á visitarle.» 

Cuando nieTa Urita hasta San Pedro. 
Al ministro no ie Tale M«r aanto para sus­

traerse á estas miserias de la vida. 

El ministro liberal Sr. YillanueTa ha di­
cho en el Congreso ante los que gobiernan 
y han de gobernar cuando deje el poder el 
Sr, Maura: 

cAntes existían hombres de gran presti­
gio en la ujptnión pAbtiea para gobernar en 
momeutM de grandes dificultades para la 
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corona y el pafsj ahora, (dónde están esos 
hombreet* 

Cuando el Sr. Villanueva haoe esa pre­
gunta e« que le pasa lo mismo que á nos­
otros. 

Miramos á derecha 4 izquierda, atrás y 
adelante J no Icís e^coatraaos. 
'""DO esos hombres de tanto»'jprestlgio esta­

mos totalmente linérfanos. 
' Y no hay esperonea de que surja nin­

guno. 

Dice cEI ImpnrciaU que la causa de la 
indiferencia que inspiran las reformas de 
Ferráediz no se debe bascar en la frivoli­
dad é insensatez páblicas, 

Y afiade: 
«Se hallará, seguramente, en que todos 

están convencidos de que ese proyecto es 
absurdo,ruinoso, prolóngala interinidad, 
hace perdurar la indefensión de la patria y 
añade nuevos quebrantos al Erario nacio­
nal.» * 

Pnes precisamente por eso debe de com* 
batirse con empeño llegando á la obstruo' 
cióu, 

(Hny la creencia de que nada remedia i 
impone sacrificios que á nada conducen? 

Pnes lo lógico seria cerrar contia tan 
ridiculas reformas. 

Lo debas es conversación de Pusita de 
tierra. 

EL HAMBRE 
Un clamor formidable surge en nuestros 

dias del «eno de las multitudes. Es la vos 
del hambre. 

Del hambr», que nunca como ahora ha 
amenazado la sociedad española, mejor 
dicho, á la sociedad universal, pues los 
tentáculos de ese monstruo se tienden so' 
bre la saperflcie del planeta. 

La frase sacramental de los patronos: 
«¡Está tan caro todo!» es la sustancia de 

las conversaciones de los pobres. ¡Mengua­
da sustancia, por cierto! 

La vida, difícil para el pobre siempre, se 
ha hecho ahora imposible, y los pobres 
emigran en bandadas, por fiamilias, casi 
por pueblos, en dispenión desesperada. 

Se van de la patria con dolor, pero se 
despiden de ella sin amor, porqae la patria, 
que era «madre» en 1898, cuando necesita­
ba de sus h^os, DO lo es ahora para darles 
sustento. 

En tiempo de gnerra, hay que niwlr por 

ella; en tiempo de paz, no se puede vivir 
en ella. 

Por eso se.despiden de la patria sin amor 
los emigrantes; por eso al mirar desde la 
cubierta del trasatlántico por AltimaToe las 
costas nativas, que se esfuman lentamente 
en una lej«a(a parda, hay en su rostro más 
ceño que lágrimas, más hosquedad que me­
lancolía .. 

Ello es que «haca» un hambre espantosa. 
Los periódicos l« dioea: eo Málaga la co­
rriente emigratoria se aviva de tal modo, 
qae aquello, más que emigración, es despo­
blación; en las provincias gallegas donde 
este mal es crónico, la emigración toma 
ahora proporciones rerdaderatflente tre' 
mondas eo todas las regiones españolas la 
vida se haoe imposible y la marcha iuevita' 
ble. 

Y los espaSolea se ran, se rao al pudrí* 
dero de América, á donde la oadnoa Europa 
exporta aa «pndacoióo» de hambrientos; á 
la Repábtie» Argeotioa, á Cuba, al Brasil, 
donde s* «atuaa al ejército de desesperados 
qae perecen «a la 'conquista del pan; al 
montón de menosterosos qae el hambra y 
la tnuertealoéttallauen el suelo americaiio. 
Allá, donde la desesperación ha amoatona* 
do tanta genta qaeaob», vatt los espafio' 
lesquetanlftiaUa h|MD en su patria, don' 
de hay miles de kilómetros de tierra que no 
Mcaltivan 

Dicen que «eso» Át\ hambre se remedia' 
rá eé cuanto se apruebe el proyectó de m* 
neaniento dii'fa^áíiiéOii. 

Pfro4e4^'«(aáservir'%*• la awüedR 
•• M̂DOOt st <no Itabvá y« «spafioies en la Pe* 
ninsnia para «utonoest 

El problema se presenta pavoroso, según 
el tan acreditado «oliohé» periodlstieo. (Qaé 
Ta á pasar aqail 

Veremos lo que pasa. 
Y si lo que pasa es un trasatlántieo, 

«ahuequetnos». 

LA HUELGA 
Continúa en el mismo estado la promo­

vida por ios cargadores de minerales. En 
dicha carga se ocupan, como ayer, los 
obreros de «La Exactitud» y los de otras 
sociedades terrestres. 

En el muelle de carga general solo habla 
atracado esta mañana un vapor—el Caba-
fial—y ha desMu:gtid« con esquirols. 

Como el saseao nos ha predoeido extra­
ñosa, porqae parecía indicar qn» loa tra­

bajadores de «La Pt«*iMr¡dad» y «La Xa* 
cional» qae haosa aqael serviel» se habian 
adherido á la ha^g», bemoe trntaJode 
inquirir la eaitss, y so- o«s ha dioho «̂ ue 
responde á un aeuerdotéoiKd* Muteh» po» 
los oomereiantes, oargadoresy oonéigoa* 
tarios, que consiste en mantener en et 
muelle la libertad del trabajo, «óupand* 
cada uno el personal qui» nllk le agrad*^ • 
dentro de las coodioionea de jornal y tiem. 
po de jomada establecidos. 

En previsión de que al llevar A i» ptie-
tica el acuerdo, surgiera algia diagaato, 
esta mañana habla en el ma«ll* variaa 
parejas de la goardia civil y nanrerosoa 
agentes del mnnioipio; pero nada ba «en-
Trido, maotoniéadoae los «brerfl» aMoia' 
dos en la aotítod máe coiteota. 

PlES DE m B E 
ningún trabajo debe hacerse aa las tíe' 
rras. 

Si el tiempo notó tttíiita(>IÍ'*ltb6bÍDy la* 
bran las viñas y si laa e é ) ^ MtÁvielwB t1«< 
ñas de insectos, se lee di tina m»a^ é« le­
chada de cal haciendo lo mism* p«M él 
mismo casé con toéo« los tfrb^saH^ntáM. '• 
Se repose eon boená' tierra el aaeto úéatur 
nado al pie de los árboles, 

^ardiiut.—84 fíegtih feVtdati IM i^n* 
tasen IMinVeraAófllói HÜüiVbéo tAlAmf 
soeteniendo la tempeMlilra iMnveulént»* 
a M n t « ; " • ^''' > " ' i -•' • ;•' '•' V 

En hM Mtt>ÍII«nM d« «ahia eali«nte(fJt|l*. 
de tema 6 en tendas) m sieottbraa: T»bat« 
tempranode Vilanova; pimiont« tdwntde 
id.; berengena (alberginia) larga; pai^ M^'' 
plantar despaes 4« t ú 8 semanas y obtener 
sas frutos en Junio y Julio. 

Escarola muy rizada 6 enana; Id. id. d« 
cabello do ángel; achicoria de Viob y de I» 
amarga; apio de cortar las hojas; pan tras* 
plaitar al cabo de 5 ó 6 semanas y obtMer* 
las en Abril ó Mayo. 

En anmilleros al aire libre se siembran: 
Lechuga (ensismy repollo ó escarola; idem 
id, de la pasión; id. romana negra; idem 
blanca para trasplantar en 7 ú 8 semanas y 
recojerlas en Mayo. 

HORÓSCOPO 
El varón que nazca en el raes de Dioiem* 

bre será de carácter benévolo, tolerante y 
algún tanto asustadizo; tendrá buena ven­
tura si estuviese bajo la influencia de Jú' 
piter. 
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DBMtra familia, qm» A petar da mis ttitíwto* y loe 
tayes, Danieî catA tieiapre mirada eomo algo aristd-
orata? ¿No serA, en fio, entonoaa A los ojoa de todos on 
batn oiadudADO, aa am^o de la bamMidad, on vir-
tnoao OIAMÍO, «zeoto de toda aombra da •oapaobaf 

Eatoa oAlealoa «golatai •afriaroa mnoho la adnlia-
eite A» 0*»iel. Kl Jovao tanelooarlo no era iodiferan-
ta A UoonalderaoIAa q̂ a ae daba A •« nombre da fa­
milia, y Tala oon leoreto disgaito toda teatatira 
enoamisada A rebajarla. Stm enbarire, reapoodió oon 
oaliaa: 

—VaeaftrM praviaioDet paadan aar prnáaetaa, tio 
mío, jtanaaonite «aa meritoria so podrA meaoa de 
•er di(;namente apredlada A ios ojos d« las pet-aonas 
bonradaí. Pero, ¿qaé oa impide empacar deade ahora 
mismo vaeitraa aotlvaa iaveatigaoioiMS? 

—BetAn ya aomeaxadM haoe bMtante tifmpo, hijo 
mió; pero datirraoiadamente sin raaaitado. l̂ a alqaa-
rla donde oe oriA mi hijo, A loa «Iradedoreí del Mana, 
faó iflceadiftda haoe lA A léaJloa, y A oaoaa de ait* 
Boontaclmiento, «aa moradwaa dajaroc el paia para Ir 
A aatablaoerae A FromaoMan, an Anjon. He podido 
Botioia» A iFromaB«a«a, pero so bay an ta aldoa mea 
qaa«Mp«noii* q«e lie?o «I apsUidoda «qoellaa foa-
taa, f f i «M vi«i}a idiota, da i» qua M<« §• pvaia aa-

oar an limpio. Eitoa tiempoa de revaeltaa no son A 
propósito para tales indaf;aolooa¡i. Seria preciso ir á 
Anjon; pero vacila ano eo abaodonar sa oasa oon ries­
go de oaalqalar tropelía, f adamis, para emprender 
aaa tarea seria naóaiarlo an hbinbra maa joven y ao-
tt>o q^ayo. 

—Os oomprando, tío; yo serAqaiao se eooarKae de 
aaas ¡avastigaoionaa. Bsorlblréf en mi aalídad de ofl-
eial da la jpoHoii jadioial, A los alcaldes de las diferata-
tea mQnfoipalidadaa donda wiatro hijo baya podido 
residir darante sa infamóla, y si las reapaestas no son 
eatisfaetorias, m« trasladaré A las antiguas provin­
cias del Maine y do Anjoa, y no omltlrA nada por rea-
Ufar vaastraa asperanaas. 

Ahora os rnegb qae mo oomaoiqaels todos los dooa* 
montos qae tengáis para al m Ĵor desetttpefio de mi 
oamattdo. 

El viejo Ladraaga abrlA ana papelera oaroomida, 
pero todavía lAlIda. y IMOA doaiia varios papales 
amarillentos y empolvados, de entre loa oaates tem« 
ana hoja asorlta angriiaaoaearaetAraf. 

—Aqaf aatA,-^iJo oolaoMdo aobra la narla ana an* 
teeJosdaasU.-Lamadra delnifiose llamaba Cata* 
linaOavtblar. aoatorara an Obsrtrei. iCestorerat X» 
ves que an probaMa «6 era may diatlagaida; piro yo 

Ladrauge,--4, por lo menos, solo tengo on mediano 
pasar. 

Pero ¡viva DlosI se dispntan ya mi sanealdn aamo' 
si hablara da morirme maflanal Y sin embarga, todá̂  
^iabay qa« esperar maeho tiempo. ¿QaAtanAria día 
sorprendente, por ejemplo, qae aaas ramllgadaa de 
la alqaarla falleaiesaB Antes qae ye9 

Sa sitaaeíAn no as ya de las iaa}(>rai, > il Ilagaaüi A 
dennndarliw. Mira, Danlel.-dljo.oamblando deiÁjtio 
—no qaltfrb apareoAr peor dé lo 4ite sey, f té oonféii* * 
rA qae me be acordado en mi testamento de esAi'idtF 
simas y podcrOiUyvá'damát; peî d antes da fM¿1f' ' 
adelanto, qalaro A mi vét haéerte anli pregíífnt», Y't4 
raego ooátestes eon stiaoaridad. TaatiibB, dtáie et» 
lamaaé sobri a) isóraKOn: ¿no hay al^jaov atáófrolirbs ' 
entréWarlííyiAf •" 

Daniel bajó los bjoa. 
- Hablafranoanaiei^:¿qaft tendria de astr4o qi»'^ 

amases A esa moobaoba, y qae ella te amase A t'i7 

-TÍO mlo.-bnlbaoe^ el joven f̂ nalonifi|>,T-̂ 9'||(ípí''„ 
atreveí;* A aürmaf queBUsstro miitao oarlño defav 
lüfanola. . . ,' . . i 

—Es daolr, algo más qae el earifte ordinario aatct , 
primot y iHrimM,.iQe ea iMfdadP > 


